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En muchos países pobres no deja de aumentar el número de territorios conquistados por la violencia. En África, en América Latina, en Asia, se eternizan conflictos que sitúan a una parte de la población frente al poder central, bajo la dirección de grupos armados cuya naturaleza política es, a menudo, muy confusa. Un poder central que, desde los procesos de independencia y descolonización formal, tiene grandes dificultades para erigir estructuras estatales. De esta forma proliferan las "entidades caóticas ingobernables”.

A lo largo de la guerra fría A(1947-1989), se tenía la certeza de que la mayoría de los conflictos internos de los países en vías de desarrollo eran el resultado de rivalidades políticas entre las dos superpotencias.  Cualquier conflicto armado interno, llamado en los años SO, por los estrategas norteamericanos, "guerra de baja intensidad", era sospechoso de estar animado, alentado, apoyado por una ideología exterior.  Los países de Africa, América Latina y Asia eran considerados como tableros de ajedrez en los que el capitalismo y el comunismo se enfrentaban, mediante peones interpuestos, por el control del poder mundial.

Luego llegó el final de la guerra fría.  Y a pesar de ello, los conflictos civiles entre estos países del Sur no han cesado.  Por el contrario, han redoblado su intensidad.  Desde la caída del muro de Berlín, en noviembre de 1989, han aparecido (o se han reactivado) más de veintitrés conflictos internos en esas partes del mundo en que existen más de cincuenta grupos armados. Estos grupos violentos están activos en Argelia, Senegal, Angola, Burundi, Congo-Brazzaville, Liberia, Guinea-Bissau, Ruanda, República Democrática del Congo (antiguo Zaire), Sierra Leona, Somalia, Sudán, Líbano, Turquía, Colombia, México, Perú, Afganistán, India, Sri Lanka, Birmania, Camboya, Filipinas, Indonesia, Timor Oriental, Bougainville, la antigua Yugoslavia, Cáucaso, Tayikistán, y en muchos otros países.

Al margen de sus especificidades, estas luchas armadas tienen en común el hecho de ser conflictos de depredación nacional, y de estar causados por una exclusión social escandalosa que ha exacerbado los resentimientos políticos, étnicos y religiosos, hasta el punto de convertirlos en verdaderos huracanes de odio.  En la mayor parte de los casos podemos pensar en lo que ha pasado en Sierra Leona, o lo que ocurrió el año pasado en Liberia: ha desaparecido el respeto a los principios humanitarios más elementales y la guerra civil se confunde con la criminalidad más abyecta.

En numerosos países (Angola, Somalia, Sierra Leona), estos conflictos de destrucción nacional atraviesan periodos de violencia intermitentes, interrumpidos por incesantes treguas armadas salpicadas de rebrotes de combates en los que los grupos rebeldes se disputan el monopolio de la violencia, hasta hace poco monopolio de los Estados.  Cuando se produce este fenómeno, el Estado-nación en vías de desarrollo explota y se convierte entonces en una "entidad caótica ingobernable" (ECI).

Las ECI se distinguen por la impotencia del Estado para mantener bajo su control el territorio nacional y la población.  Sectores enteros de la economía, de las ciudades, de las provincias y regiones, caen bajo el yugo de los nuevos amos de la guerra, de los narcotraficantes o de las mafias.  La legalidad, el orden público y los esbozos de sociedad civil se volatilizan.  La población cae bajo la autoridad de grupos armados y de los "señores de la guerra" y se hace entonces dependiente, no del gobierno central y las autoridades legales, sino de la Cruz Roja Internacional, los organismos de caridad, las organizaciones humanitarias, (como Médicos Sin Fronteras o Acción contra el Hambre) y de las oficinas de Naciones Unidas.  Esta es la situación en que se encuentran, en la actualidad, Afganistán, Somalia, Sierra Leona, Liberia, Tayikistán, Camboya, Ruanda, Burundi, Kosovo, Bosnia, el Kurdistán iraquí, Chechenia, Haití, Albania o la República Democrática del Congo.

Un fenómeno mundial reciente

Las Entidades Caóticas Ingobernables constituyen un fenómeno mundial reciente.  Son una de las consecuencias de la inviabilidad como nación y Estado de numerosos países en vías de desarrollo que se encuentran desamparados frente a un sistema económico mundial indiferente respecto a las ventajas competenciales que les hacían viables, hasta hace poco: la abundancia de su mano de obra y sus recursos en materias primas.

La revolución tecnológica impuesta por una competencia exacerbada por la globalización favorece el darwinisrno social eliminando miles de obreros no cualificados y toneladas de materias primas.  Y ello, precisamente, en el momento en que se está produciendo una explosión demográfica urbana en la mayor parte de los países pobres y en el que la coyuntura privilegia a los que ofrecen precios más bajos y perjudica a las empresas de menor rendimiento tecnológico que cuentan con una mano de obra abundante y representan, en muchos países, a pesar de todo, el primer paso hacia la industrialización.

En este fin de siglo, la cantidad de materia prima por unidad de producción industrial sólo representa las dos quintas partes de la utilizada en 1930.  Hace cuarenta años, un asalariado de cada cuatro era obrero; hoy, lo es solamente uno de cada siete.  Sería necesario crear 2.000 millones de nuevos empleos en los próximos años para absorber a la población activa de los países pobres (desafío imposible ante las nuevas tecnologías que desindustrializan y desproletarizan), mientras que la población urbana de los países en vías de desarrollo explota literalmente, y se habrá duplicado en el año 2020- La revolución tecnológica y la explosión demográfica chocan de frente, y el choque acelera el efecto de caos.

Este modelo neodarwiniano no ha permitido, durante estos últimos treinta y cinco años (1964-1999) aumentar la renta por habitante en los países que actualmente se encuentran sometidos a la violencia.  Tan solo ha tenido un incremento de la renta media anual inferior al 3%, índice considerado como mínimo para salir del umbral de pobreza.  En treinta años Argelia, por ejemplo, ha experimentado un aumento de la renta media por habitante de tan sólo el 0,5%; Angola del 0,2%, lo mismo que Perú, Colombia y el Congo-Zaire; México del 1,8%; Sierra Leona del 1%; Somalia y Sudán del 0,1%.

La liberalización rápida, precipitada, de economías basadas en la producción de materias primas, decidida por los programas de ajuste estructural del Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional (FMI), no ha hecho más que agravar la situación.  Las economías de los países subdesarrollados reproducen lo que ya existía, es decir, una exportación de materias primas apenas transformadas; y no reciben, a cambio, más que volátiles inversiones del casino financiero mundial, en absoluto destinadas a modernizar la producción.  Son este tipo de economías no viables las que los gurús del neoliberalismo se han atrevido a llamar "mercados emergentes". .
Este ajuste sin modernización no ha hecho emerger nada; por el contrario, ha consolidado el modelo de exportación menos competitivo de la economía mundial.  Ha condenado a los países en vías de desarrollo a continuar exportando materias primas y productos de escasa tecnología, a precios cada vez más bajos; y a importar cada vez más productos manufacturados y servicios de las tecnologías más avanzadas, a precios muy elevados.  Por eso, los ajustes impuestos por el Banco Mundial y el FMI han costado a las poblaciones de los países más pobres un considerable sacrificio social, y no han hecho más que amplificar la inviabilidad y la inestabilidad de numerosos países, precipitándoles a menudo en la violencia endémica.

De aquí a una veintena de años, las poblaciones de los países en vías de desarrollo alcanzarán los cerca de 6.500 millones de individuos, y serán principalmente urbanas.  A menos que se produzca una caída radical de la natalidad y de las migraciones hacia las ciudades, conjugadas con un aumento sin precedente de los recursos en alimentos, agua y energía, una gran parte de la población del planeta vivirá abocada hacia un peligroso desequilibrio psicosocial, en el seno de ciudades y megalópolis caóticas en las que el agua será escasa y los alimentos y la energía demasiado caros para los salarios medios.  Estas penosas aglomeraciones urbanas se convertirán entonces, probablemente, en verdaderos infiernos humanos, bombas ecológicas de efecto retardado, reales amenazas para la estabilidad política y ecológica del mundo.

Se puede comparar este desequilibrio entre la debilidad de recursos y la importancia de la población desheredada con la fragilidad de las placas tectónicas terrestres.  Se sabe que, un día u otro, se va a producir una terrible sacudida, pero nada hace prever con exactitud cuando sucederá y aún menos si la violencia tomará la apariencia de guerras ideológicas, religiosas o étnicas, o simplemente se tratará de una fusión entre el caos generalizado y delincuencias diversas.

En el alba del tercer milenio, numerosos países de renta baja se encuentran en un equilibrio inestable sobre gigantescas fallas sísmicas acentuadas por el actual desorden económico.  Se trata de, prácticamente, toda Africa, la mayor parte de los países de América Central, los países andinos más importantes como Perú y Bolivia y, sobre todo, de China, India, Pakistán y Bangladesh, que acumulan, a la vez, el más escaso consumo por habitante en agua, energía y alimentos, y el mayor empuje demográfico urbano.  Si esta situación perdura, se puede temer que las tensiones sociopolíticas no hagan más que empeorar y que una multitud de guerras de depredación nacional estallen en el siglo XXI, provocando la aparición de nuevas entidades caóticas ingobernables.

Para estos países, los retos del futuro no son alcanzar el desarrollo económico de Coros del Sur, Taiwan o Singapur, sino, simplemente, conseguir sobrevivir .

Esta conclusión puede parecer chocante pues siempre se ha pensado que los Estados-nación podrían desarrollarse.  La experiencia del siglo XX nos demuestra lo contrario y nos lleva a pensar lo que parecía impensable.  Mientras las políticas ultraliberales del FMI y del Banco Mundial no cambien, la mayor parte de los países llamados, erróneamente, "en vías de desarrollo", no estarán en condiciones de unirse a los nuevos países industrializados (NPI); más bien corren el riesgo de caer en economías no viables y unirse al campo de las Entidades Caóticas lngobernables.  Pero lo peor nunca es seguro y, a pesar de Francis Fukuyama, la historia no se ha terminado.  No ha hecho más que comenzar.
